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EL PROFETA SEGÚN LA SAGRADA ESCRITURA 

1.     El Profeta es alguien "alcanzado"  

La historia de cada profeta es, en primer lugar, una historia de persecución, alcance y 
rendición. Por eso a todos ellos les cuadra el calificativo de "alcanzados". 

"Yo no soy profeta ni hijo de profeta, sino pastor y cultivador de sicómoros, pero el 
Señor me arrebató de detrás del rebaño y me dijo: Ve a profetizar a mi pueblo Israel" 
(Am 7,14-15). 

"Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir, me forzaste, me violaste..." (Jer 20,7). 

La Palabra de Dios se les impone, se apodera de ellos y se instala en sus entrañas: 

"¿No quema mi palabra como el fuego, oráculo del Señor, y como un martillo golpea 
la peña?" (Jer 23,29). 

"Yo decía: No volveré a recordarlo ni hablaré más en su nombre. Pero había en mi 
corazón algo así como fuego ardiente prendido en mis huesos, y, aunque yo trabajaba 
por ahogarlo, no podía" (Jer 20,9; cf. Ez 3,1.9). Antes que ninguna otra cosa, el 
profeta es un hombre que da testimonio del absoluto de Dios. 

      Leer seguidos algunos relatos de vocación profética: Is 6; Jer 1,2-19; Ez 1-3, y 
observar:  

– quién tiene la iniciativa; 

 –        los rasgos de receptividad, disponibilidad...  
 –        los de temor, resistencia ...  
 –        las palabras de asistencia por parte de Dios.  

      Hacer memoria, en la propia historia creyente, de cuándo y cómo fuimos alcanzados 
por la gracia, en qué momento de nuestra vida pasó Dios, de ser un Él, a convertirse en un 
Tú. Recordar fechas, lugares y circunstancias; revivir la experiencia de algún encuentro 
especial con el Señor que nos haya marcado especialmente. Hacer un espacio orante para 
abrirnos al asombro de haber sido y seguir siendo buscados, perseguidos y llamados por 
nuestro nombre.  

      Aceptar ser aceptados, tal como somos, por un amor incansable e insensato. 
Esponjarnos y acariciar la conciencia de valer y ser queridos más allá de nuestros propios 
méritos y valimientos.  

      Reflexionar sobre los caminos a través de los cuales podría pasar hoy la experiencia 
de Dios, cómo seguir hoy expuestos a su voz, a su Palabra, a su acción. Cuáles son hoy 
para nosotros las mediaciones privilegiadas para ese encuentro.  
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2. El profeta es alguien "alterado" 

Es capaz de ver signos donde los demás no ven sino cosas: "¿Qué estás viendo, 
Jeremias? -Una rama de almendro estoy viendo. Y me dijo el Señor: Bien has visto. 
Pues así soy yo, atento a mi palabra para cumplirla" (Jer 1,12). 

Capta, más allá de las apariencias de lo trivial, el clamor de la realidad violentada por la 
injusticia: "¡Ay de quien gana ganancia injusta para su casa,  para poner su nido muy alto y 
escapar a la garra del mal! Porque la piedra grita desde el muro, y la viga desde el 
maderamen le responde" (Hab 2,9-11). 

"Acostados en camas de marfil, arrellanados en sus lechos, comen corderos del 
rebaño y becerros sacados del establo. Canturrean al son del arpa, se inventan, como 
David, instrumentos musicales, beben el vino en copas, con aceite exquisito se ungen, 
mas no se afligen por el desastre de Joaé" (Am 6,4-6). 

      Elegir una noticia del periódico que llame la atención. Intentar situarse dentro 
del asunto. Mirar de cerca a la gente que la protagoniza, tratar de sintonizar con sus 
sentimientos y de adivinar cómo están viviendo la situación, conectando con su 
vivencia. Sentir a esa gente como nuestra, y su problema como propio.  

Constatar la diferencia entre ese modo de mirar y sentir la realidad y nuestro modo 
habitual de devorar noticias.  

      Isaías habla de un pueblo con el corazón embotado y torpe, incapaz de ver y de 
oír (cf. Is 6,10).  

Detectar los "embotadores*' de sensibilidad que nos rodean y nuestra complicidad 
con ellos (deformación y manipulación de la información, propaganda, publicidad, 
estadísticas...). 

      Descubrir nuestro papel de "embotadores" de otros, nuestra habilidad para 
embotarnos también a nosotros mismos con autoengaños y escapatorias 
tranquilizadoras.  

Dejarnos interpelar por las palabras de Amós, que revelan nuestra impasible 
tolerancia ante situaciones intolerables de injusticia, la indiferencia con que 
aceptamos la coexistencia de la riqueza y la miseria, el lujo y la carencia... Poner 
nombres de hoy a lo que ellos denunciaron como injusticia, idolatría, primado de la 
fuerza y el poder, exclusiones, violaciones de los derechos de los humildes... 

3. El Profeta es un "conocedor" de Dios 

 "¿Eres acaso rey por tu pasión por el cedro? Tu padre ¿no comía y bebía? También 
hizo justicia y equidad, y le fue bien. Juzgó la causa del humillado y del pobre, y le 
iba bien. ¿No es esto conocerme?, oráculo del Señor" (Jer 22,15-16). 
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      Hacer una "tormenta de ideas" sobre lo que entendemos por "conocer a Dios", 
recordando y escribiendo en una columna lo que sabemos de él a través de lo que 
nos enseñaron nuestros padres o nos dijeron en la catequesis o en la escuela y lo que 
hemos ido aprendiendo en libros de teología y espiritualidad, escuchando 
conferencias, etc.  En la otra columna, escribir la frase de Jer 22,15-16. Comentar 
después nuestras impresiones. 

"¡Aparta de mi lado la multitud de tus canciones, no quiero oír la salmodia de tus 
arpas!¡Que fluya, sí, el juicio como agua, la justicia como un torrente inagotable!" 
(Am 5,24). 

"¿A mí qué, tanto sacrificio vuestro?, dice el Señor.  Estoy harto de holocaustos de 
carneros (…) Al extender vuestras manos,  me tapo los ojos para no veros. Vuestras 
manos están llenas de sangre: lavaos, limpiaos, quitad vuestras fechorías de mi vista, 
desistid de hacer el mal, aprended a hacer el bien,  buscad lo justo, dad sus derechos 
al oprimido, haced justicia al huérfano, abogad por la viuda" (Is 1,11.15-17). 

      Intentar descifrar estos textos de Amos e Isaías respetando su inspiración y su 
intención fundamental. Descubrir qué es lo que pretenden contradecir, inaugurar, 
construir, descalificar... ¿Qué analogías pueden descubrirse con determinadas 
circunstancias y situaciones de hoy?  

Tratar de re-expresarlos en un lenguaje actual, poniendo de manifiesto los elementos 
polémicos y utópicos que contienen. Estas mismas indicaciones pueden servir para 
actualizar algunos otros textos que tengan que ver, por ejemplo, con la vaciedad de 
los ídolos (Is 44,9-20; 46,1-7), buscando nuestros ídolos de hoy. 

4. El Profeta ofrece alternativas 

Evoca una conciencia y una percepción de la realidad "disidentes" de las del entorno 
cultural dominante.  "Así dice el Señor a la casa de Israel: ¡Buscadme a mi y 
viviréis!" (Am 5,4). 

"¿Con qué me presentaré al Señor, inclinándome al Dios del cielo? ¿Me presentaré 
con holocaustos, con becerros añojos? ¿Aceptará el Señor un millar de carneros, diez 
mil arroyos de aceite? ¿Le ofreceré mi primogénito por mi culpa o el fruto de mi 
vientre por mi pecado? Hombre, ya te he explicado lo que está bien, lo que el Señor 
reclama de ti: que defiendas el derecho y ames la lealtad y que camines 
humildemente con tu Dios" (Miq 6,6-8). 

"Así dice el Señor, que abrió camino en el mar  y senda en las aguas impetuosas;  que 
sacó a batalla carros y caballos, tropa con sus valientes, que caían para no levantarse 
y se apagaron como mecha que se extingue: No recordéis lo de antaño, no penséis en 
lo antiguo; mirad que se realizó algo nuevo, ya está brotando, ¿no lo notáis?" (Is 
43,16-19). 
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"¡Despierta, despierta, vístete de tu fuerza, Sión; vístete el traje de gala, Jerusalén, 
ciudad santa, porque no volverán a entrar en ti incircuncisos ni impuros! Sacúdete el 
polvo, ponte en pie, Jerusalén cautiva, desata las correas de tu cuello, Sión cautiva, 
porque así dice el Señor: De balde os vendieron, y sin pagar os rescataré" (Is 52,1-4). 
Su lenguaje se hace irónico y provocativo:  

      Después de leer la sátira contra el rey de Babilonia (Is 14,15-23), se podría 
elaborar en grupo otra burla actualizada sobre cualquier "Babilonia" de hoy (por 
ejemplo: "Sátira contra Su Excelencia la multinacional X"...  

      Dice el Segundo Isaías que "algo nuevo está brotando", y esta afirmación nos 
desafía a ver a nuestro alrededor, y también fuera del ámbito eclesial, actitudes, 
valores y opciones que podemos considerar proféticas. Se trata de  

– descubrirlos, reconocerlos y celebrarlos; 

– buscar en qué son convergentes con nuestras opciones cristianas; 

– dejarnos confrontar por ellos y tratar de aportar también nuestra visión 
crítica. 

      Leer Ez 37 (los huesos secos) y dejar que la fuerza esperanzadora del texto 
venza nuestros fatalismos, y cansancios.  

      Detectar las pequeñas o grandes fuerzas dinamizadoras que existen en cada 
uno de nosotros, en nuestro grupo, en la Iglesia. Contactar con ellas, nombrarías, 
abrirnos a su empuje, que puede transformar nuestras momificaciones y esclerosis...  

Un recurso peculiar del lenguaje profético son sus acciones simbólicas, que son 
gestos pedagógicos que van más allá de las palabras y afectan a todos los sentidos:  

      Poner en marcha la "imaginación alternativa" y discurrir cuáles serían hoy 
los gestos silenciosos que resultarían elocuentes y provocativos para nuestro mundo. 
Pensar concretamente cómo realizar alguno, aunque sea mínimo, a nivel personal o 
de grupo. 

5. El profeta es alguien enviado y necesariamente conflictivo 

Su misión consiste, fundamentalmente, en hablar en nombre de Otro y comunicar una 
Palabra con un contenido frecuentemente amenazador a un pueblo de corazón endurecido y 
resistente. "Guardo el testimonio, sello la instrucción para mis discípulos. Aguardaré al 
Señor, que oculta su rostro a la casa de Jacob, y esperaré en él. Y yo con mis hijos, los que 
me dio el Señor, seremos signos y presagios para Israel, como testimonio e instrucción de 
parte del Señor de los ejércitos que habita en el monte Sión" (Is 8,16-18). 
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"Aunque la higuera no echa yemas y las cepas no dan fruto, aunque el olivo se niega 
a su tarea y los campos no dan cosechas, aunque se acaban las ovejas del redil y no 
quedan vacas en el establo, yo festejaré al Señor gozando con mi Dios salvador: el 
Señor es mi fuerza, me da piernas de gacela, me encamina por las alturas" (Hab 3,17-
19). 

      Recordar alguna situación de conflicto provocado por actitudes de distancia. 
Detectar personas o grupos que profetizan con sus vidas, y mirar cómo soportan ese 
conflicto. 

      Pensar cuáles son hoy "lugares de profecía" y analizar sus posibles "precio".  

      Reflexionar sobre el NO al César de turno, que traería consigo nuestro SI al 
Evangelio, y experimentar la fuerza que nos supone el contar en nuestro tiempo con 
personalidades del NO, desde Néstor Mandela a Ignacio Ellacuría...  

      A veces, el No profético se expresa también ante Dios con una libertad de 
expresión, de queja y de rebeldía, que confronta el comedimiento reprimido de 
nuestra oración.  

Leer Jer 15,15-21 y 20,7-18 y el cap. 1 de Habacuc. Comparar luego con lo que la Carta a 
los Hebreos nos dice sobre la oración de Jesús (5,7-10) y dejar que nuestra vivencia 
orante aprenda algo en contacto con ese misterio de rebeldía-obediencia. 

1. Más allá:  

JONÁS: dejar atrás las propias fronteras. ISAÍAS 7: superar los miedos. JEREMÍAS 
36: encajar dificultades y frustraciones 

1. Más abajo:  

ELIAS 1 Re 17 y 19: bajar de la corte, bajar de la montaña. AMOS 6: situarse desde los 
débiles. ISAIAS 53: mirar por debajo de las apariencias  

2. Más adentro:  

OSEAS 2 y 11: conocer a YHWH. HABACUC 1 y 3: encontrar las raíces de la fe. 
JEREMIAS 32: apostar por la esperanza  


